
Ramadán y el Corán:
Para el corazón

del nuevo musulmán
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ACADEMIA
PARA EL NUEVO MUSULMÁN



 Muchos nuevos musulmanes se acercan al 
Ramadán con una mezcla de emoción, miedo y 
ansiedad.
 
 Emoción porque sienten que algo sagrado 
finalmente se está abriendo. Miedo y ansiedad 
porque parece que todos los demás ya saben cómo 
vivirlo.

Uno puede estar pensando:

“Todavía estoy aprendiendo.”

“No me siento lo suficientemente espiritual.”

“No soy constante.”

“He cometido errores.”

“¿Realmente pertenezco a este mes?”

 El Ramadán no es una recompensa para los 
impecables, sino un regalo de sanación para quienes 
están luchando.

 Es un mes para corazones cansados, abrumados, 
esperanzados, heridos, que están regresando, 
aprendiendo y creciendo. Es un mes en el que Dios te 
llama a acercarte, no porque seas perfecto, sino 
porque lo necesitas.

Ramadán no es solo 
para los perfectos



 El Ramadán nunca fue destinado a ser una 
actuación perfecta. No se trata de agotarte ni de 
castigarte. Se trata de regresar a Dios con sinceridad. 
Es un mes en el que el corazón es más propenso a 
ablandarse, donde la vida desacelera y el alma 
recuerda para qué fue creada.

 Aunque seas nuevo, estés luchando o sientas que 
vas atrasado, el Ramadán sigue siendo para ti.
“Dios quiere facilitaros las cosas y no quiere 
dificultároslas.” (Corán, 2:185)

 El Ramadán está destinado a traernos facilidad, 
no a aplastarnos con presión.

Ramadán es un mes 
de retorno,

no de desempeño



 El Ramadán no es principalmente el mes del 
hambre; es el mes del Corán. El ayuno prepara el 
corazón y el Corán lo nutre.

Dios mismo conectó el Ramadán con la Revelación:
 “El mes de Ramadán es aquel en el que fue revelado 
el Corán, como guía para la humanidad…” (Corán, 
2:185)

 A veces los nuevos musulmanes pueden sentirse 
intimidados por el Corán, pero el Corán no fue 
revelado para abrumar. Fue revelado para guiar con 
suavidad y de manera gradual.

El Corán es el 
centro del Ramadán



 Una de las verdades más hermosas es esta: el 
Corán no solo enseña, sino que sana.

Dios lo describe claramente:
“Y hacemos descender del Corán lo que es sanación y 
misericordia para los creyentes.” (Corán, 17:82)

¿Sanación de qué?

Ansiedad.

Soledad.

Remordimiento.

Vacío espiritual.

Un pasado pesado.

Un corazón inquieto.

 Los efectos del Corán penetran en lugares que no 
puedes explicar a los demás, pues habla 
directamente a las heridas ocultas.

El Corán como 
sanación



 Muchos entramos al Ramadán ya exhaustos: el 
trabajo es exigente, la vida es rápida y la fe parece 
otra responsabilidad más. Uno puede preocuparse: 
“No voy a hacer bien el Ramadán.”
Pero el Ramadán no se trata de hacerlo todo. Se trata 
de hacer lo que puedes con sinceridad. El Corán fue 
revelado a lo largo de veintitrés años, no en una sola 
noche. Tu crecimiento también será gradual.

 Unos pocos pasajes del Corán con reflexión 
pueden ser más poderosos que muchas páginas 
leídas sin presencia consciente.
No debemos buscar la perfección, sino la conexión.

Aunque sea:

Un capítulo corto al día.

Diez minutos de tiempo tranquilo con el Corán.

Escuchar la recitación durante el trayecto.

Leer la traducción con atención.

Eso es sanación real.

Sanación del 
agotamiento espiritual

y la sobrecarga



 Algunos nuevos musulmanes cargan una soledad 
silenciosa: la familia puede no comprender, los 
amigos pueden alejarse y la comunidad puede 
sentirse desconocida. El Ramadán puede intensificar 
ese sentimiento.

 Pero Dios te recuerda: nunca estás invisible.“Y 
cuando Mis siervos te pregunten por Mí, ciertamente 
estoy cerca.” (Corán, 2:186)
 
 Un hermoso recordatorio de que Dios se acerca a 
quien se siente lejos con solo invocarlo. Aunque 
nadie a tu alrededor entienda completamente tu 
camino, Dios sí lo entiende.

Algunos nuevos musulmanes cargan peso 
emocional:

Errores del pasado.

Identidades antiguas.

Recuerdos de quien solían ser.

Miedo de no ser “lo suficientemente puros”.

 El Corán trae un mensaje poderoso: tu pasado no 
define tu futuro. Dios es Quien perdona 
completamente.
“Di: ¡Oh siervos Míos que habéis sido injustos con 
vosotros mismos! No desesperéis de la misericordia 
de Dios…” (Corán, 39:53).



 Aquí tienes algunas maneras simples y prácticas 
de hacer del Corán tu compañero este mes:

1. Empieza pequeño y sé constante: Incluso una 
página es significativa.

2. Lee con traducción: Comprender crea 
intimidad.

3. Escucha diariamente: Deja que el Corán llene 
tu entorno.

4. Lleva un “diario de sanación”: Escribe un 
pasaje que te toque cada día.

5. Haz súplicas con palabras del Corán: Convierte 
los pasajes en oraciones personales.

Si todo lo que obtienes del Ramadán es esto:

Una relación más cercana con Dios.

Un corazón más suave.

Algunos pasajes que te sostengan.

Esperanza nuevamente.

 TEntonces has tenido éxito. El Ramadán y el 
Corán son sanación.

Hábitos prácticos 
con el Corán
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